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PROYECTO DE UN PLAN GENERAL 
DE 

A C U A R T E L A M I E N T O . 

{Continuación.) 

PROGRAMAS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE LOS 
NUEVOS CUARTELES. 

A capacidad de los nuevos cuarte­
les se ajustará á la fuerza en pié 
de paz, que según la organiza­

ción en proyecto es la siguiente: 

Regirniento de 
infant. delínea 

Batallón de ca­
zadores 

Regimiento de 
caballería. . . 

Id. de artillería 
divisionario. . 

Id. de artillería 
de cuerpo. . . 

Id. de artillería 
de sitio 

Batallón de arti­
llería de plaza 

Reg. de zapado­
res-minadores 

Batallón de telé­
grafos. . . . . 

Id. de ferroca­
rriles. . . i . . 

Regimiento de 
pontoneros. . 

863 

441 

410 

4o3 

661 

601 

3o I 

7a3 

401 

401 

441 

8 

3 

400 

117 

125 

6 

3 

5 

6 

2 

58 

4 

4 

n 

192 

224 

80 

2 

12 

3o 

.8 

140 

Con arreglo á estas capacidades se for­
mularán Tos proyectos, cumpliendo con 
los programas siguientes: 

i.° Los cuarteles de infantería, ade­
más de los indispensables pabellones de 
tropa, deben contener las siguientes de­
pendencias y accesorios: . 

Vestíbulo. 
Cuarto de banderas. 
Cuerpo de guardia de oficial. 
Dormitorios para el capitán de cuartel 

y oficiales de semana. 
Cuarto del sargento de guardia. 
Cuerpo de guardia de tropa. 
Calabozos de incomunicados. 
Corrección de tropa y cuarto del cabo 

de presos. 
Corrección de sargentos. 
Academia de oficiales. 
Academia de sargentos y cabos. 
Escuelas de tropa. 
Almacenes de vestuario, equipo y ar­

mamento para 2000 hombres. 
Academia de música. 
Comedores de tropa y de sargentos. 
Cocinas de tropa y de sargentos, y de­

pósitos de víveres. 
Baños y duchas. 
Gimnasio y salas de armas. 
Escusados deoficiales, sargentosy tropa» 
Fuente y lavadero. 
Cuadras para caballos de los jefes y mu* 

las del regimiento. 
Cobertizo para tres carros* 
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Talleres de armeros, sastres, zapateros 
y barbería. 

Cantina. 
Almacén de utensilio. 
Enfermería para 3o enfermos, con todas 

sus dependencias. 
Repuesto de municiones. 
Dormitorios para la música y gasta­

dores. 
Oficinas. 
Pabellón para el i . " jefe. 
Pabellón para el conserje. 
2." Los cuarteles de caballería, además 

de los pabellones de tropa, de las cuadras 
y de las dependencias indicadas para los 
cuarteles de infantería, contendrán los 
siguientes: 

Picadero cubierto ó descubierto, según 
el clima. 

Taller de guarnicionero. 
Abrevaderos. 
Enfermería de caballos, con cuadras para 

3o caballos atacados de enfermedades 
comunes, y lo de males contagiosos. 

. Depositóle estiércol. 
Fragua y cobertizo para herrar. 
Repuesto para cartuchos de dinamita. 
3." Los cuarteles de artillería tendrán 

las mismas dependencias que los de caba­
llería y además las siguientes: 

Almacén de atalajes y monturas. 
Taller para composición de carruajes. 
Tinglados para las piezas y carros de 

municiones. 
Id. para los carruajes de respeto. 
Repuesto para proyectiles vacíos. 
Taller de carga y confección de car­

tuchos. 
Polvorín. 
4.° Los cuarteles para los regimientos 

de zapadores-minadores se ajustarán á los 
de infantería, estableciendo además en 
ellos: 
• Almacenes para el parque á lomo y el 

de escuela práctica. 
• Taller de carpintería. 

Museo de modelos de fortifieaeion y 
minas. 

5.° FJl cuartel para el batallón de telé­
grafos tendrá, además de las dependencias 
de los de caballería: 

Almacén para el parque á lomo. 
Cobertizo para los carruajes del rodado. 
Taller para recomposición de aparatos. 
6." El cuartel para el batallón de fe­

rrocarriles, únicamente necesita sobre el 
de infantería: 

Almacén para su parque especial. 
7.° El material para el regimiento de 

pontoneros puede ser análogo al de un 
regimiento de caballería, dotándole de co­
bertizos para las cuatro unidades que 
constituyen su tren. 

8." Los cuarteles para los regimientos 
de artillería de plaza, serán análogos á los 
de infantería, y el del regimiento de sitio 
como el de artillería divisionaria, con las 
modificaciones que lleve consigo su ma­
terial especial. 

CONCURSO PARA OBTENER TIPOS DE ELEMENTOS 

PARA CUARTELES. 

Los ensayos hechos con algunos ante­
proyectos de cuarteles bajo las bases que 
quedan consignadas, permiten asegurar 
que se pueden obtener edificios mucho 
más económicos que los construidos por 
los tipos del antiguo sistema. 

Para llegar en este punto á un resultado 
satisfatorio en breve plazo y conseguir 
una colección de tipos de elementos de 
cuarteles del nuevo sistema, que reunien­
do las condiciones de comodidad, higiene 
y economía pudieran facilitar la forma­
ción de proyectos á las comandanciaSj 
creemos que debería abrirse Un concurso 
entre todos los jefes y oficiales del cuerpo 
que quisieran tomar parte en él (con ex-» 
cepcion de los que forman la Junta espe­
cial de ingenieros), para que presentasen 
proyectos de elementos de cuarteles para 
las diferentes armas. 

Los tipos quej á nuestro juicio, debe--



REVISTA QUINCENAL. 171 

rían ser objeto del concurso, serían los si­
guientes: 

i.° Pabellones de tropa. 
2." Cuadras para caballería. 
3.° Tinglados para artillería. 
4.° Accesorios de los cuarteles. 
5." Dependencias generales. 
6." Pabellones de oficiales. 
Todos ellos combinados en seis grupos, 

á saber: 
i.° Cuartel para un regimiento de in­

fantería de línea. 
2." Cuartel para un batallón de caza­

dores y otro para un batallón de artillería 
de plaza. 

3.° Cuartel para un regimiento de ca­
ballería. 

4.° Cuartel para un regimiento de ar­
tillería divisionario y otro para un regi­
miento de artillería de cuerpo. 

5.° Cuartel para un regimiento de za­
padores-minadores y otro para un regi­
miento de pontoneros. 

6.° Cuartel para un batallón de telé­
grafos y otro para un batallón de ferro­
carriles. 

Los autores podrían concretar sus es­
tudios á un solo grupo, ó más de uno, 
pero presentando su trabajo en el plazo de 
dos meses; y el premio á los que mejor 
cumplieran en cada grupo con las condi­
ciones dichas de higiene, comodidad y 
economía, podría ser un empleo, un gra­
do, una cruz ó una recompensa pecunia­
ria, según determinase la superioridad. 

De esta manera, con el concurso de 
todas las inteligencias del cuerpo, no 
dudamos que se llegaría á un resultado 
práctico á que no es posible llegar por 
una individualidad copiando los modelos 
extranjeros, que unas veces por el modo 
de ser de los ejércitos á que se aplican, y 
otras por la diferencia de clima y loca­
lidad, no pueden tener útil aplicación á 
nuestro soldado y á nuestro país. 

fSe CQn(inuará), 

PROYECTO DE GABINETE 

PARA ENSAYOS 

DE MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN. 

(Continuación.) 

o dicho basta para demostrar que 
la ejecución de las obras y la ad­
quisición de materiales por me­

dio de la subasta, equivale al ciego aban­
dono de los intereses del Estado, en ma­
nos de especuladores y logreros, en tanto 
que no ponga coto á sus demasías un sis­
tema bien entendido de medios expeditos 
para ensayar las resistencias. 

La necesidad del gabinete de ensayos se 
presenta ya evidente, pero abona su con­
veniencia otra ventaja, que si no afecta 
directamente al servicio del cuerpo de in­
genieros, se relaciona con los intereses 
generales de la nación, y merece por esto 
ser tenida en cuenta, para apreciar la 
cuestión bajo todos aspectos. 

Entre todos los materiales que los espa­
ñoles empleamos, son los producidos en 
nuestra patria los que menos conocemos, 
al menos en lo que se refiere á su resis­
tencia. Sirva de ejemplo el hierro. Le te­
nemos de calidad superior al de los ex­
tranjeros, y aunque más caro, podríamos 
emplearlo con ventaja en nuestras obras, 
porque su mayor resistencia permite re­
ducir las dimensiones hasta el punto de 
compensar la diferencia de su precio al 
de los extraños; pero no conocemos con 
exactitud'sus coeficientes de resistencia; 
tomamos, para precavernos contra las 
consecuencias de esta inseguridad, los coe­
ficientes más bajos del comercio, y aumen­
tamos el peso hasta tal punto, que la ven­
taja en el coste queda de parte del hierro 
extranjero. El contratista lo trae de allí y 
nuestra fortuna pasa á manos extrañas, 
en vez de quedar, como debiera, en las 
de nuestros compatriotas. 

No eseste razonamiento vaga inducción 
mental, ni se aplica sólo al hierro, como 
piidier^ creerse, El mismo, autor del pro-. 
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yecto refiere que, en más de una ocasión 
y especialmente en una obra de impor­
tancia que tuvo á su cargo, necesitó em­
plear cemento de buena calidad. Todo el 
mundo sabe que él de Portland, que es 
inmejorable, cuesta mucho mas que el 
nuestro, de Guipúzcoa; y que descon­
fiando de la resistencia de éste, se emplea 
muchas veces aquél, con el consiguiente 
exceso de coste. Así se venía haciendo en 
la citada obra, hasta que cerciorado su di­
rector por un ligero ensayo de que nues­
tro cemento tenía resistencia sobrada para 
el objeto que allí se pretendía, lo sustitu­
yó al inglés y obtuvo á la vez ventaja po­
sitiva para los productores' nacionales y 
economía importante para el Estado. A 
este ejemplo podrían añadirse muchos 
otros, y probar con ellos que cuando esté 
montado un gabinete de ensayos en el 
que puedan hacerse los de nuestros pro­
ductos nacionales, para darlos á conocer, 
los ingenieros tendrán elementos con que 
prestar un servicio importantísimo á la 
patria, empleando en ella y popularizan­
do en el extranjero lo mucho bueno.que 
tenemos, hoy desconocido. 

Finalmente, el gabinete proporcionará 
á las comandancias que por la importan­
cia de sus obras necesiten algunos ele­
mentos para prueba de materiales, los da­
tos indispensables para elegir con acierto 
entre los muchísimos mecanismos ideados 
ó que se den á conocer en adelante, los 
más á propósito para el objeto á que ha­
yan de satisfacer, que no serán otros, se­
gún la opinión de nuestro compañero, que 
una caja de reactivos y una máquina para 
prueba de resistencias á la flexión, contra 
esfuerzos de quince ó veinte toneladas. 

Milita además en pro de la inmediata 
instalación del gabinete de ensayos, una 
razón que yo llamaría primera, pero que 
llamo última y en el postrer lugar la co­
loco, porque una triste experiencia de­
muestra que no es generalmente la que 
mueve más á prestar auxilio y recursos 
para la creación de nuevos establecimien­

tos. Es el progreso y adelanto de la cien­
cia misma en nuestro país, es la aspira­
ción noble y levantada de conservar al 
cuerpo de ingenieros del ejército español 
el prestigio y estimación que le dieron en 
el mundo científico los trabajos perseve­
rantes de tantos ilustres predecesores 
nuestros, de manifestar á propios y ex­
traños que seguimos siendo obreros infa­
tigables del gran edificio de la ciencia. 
Bien dá á enten'der el autor del proyecto 
cuánto participa de esta aspiración, cuan­
do al concretar los fines que, en su con­
cepto, ha de perseguir el nuevo gabinete, 
coloca el primero el de contribuir al ade­
lanto de la ciencia, poniéndose en relación 
con los similares del extranjero y dar á 
conocer en nuestro país todos los progre­
sos que se están llevando á cabo en la 
práctica del arte de construir. Cierto que 
para llenar cumplidamente tan elevada 
misión necesitaría aquél considerable des­
arrollo y gastos cuantiosos que no pueden 
ni deben hacerse de una vez, pero no 
será difícil hacerlos paulatinamente, pre­
cediéndoles la prudente elección de me­
dios, fruto de maduro examen. Empece­
mos por lo indispensable; reunamos los 
elementos necesarios para facilitar á las 
comandancias los datos de resistencia de 
sus materiales, que han de servirles para 
redactar los pliegos de condiciones; para 
asegurarles, en caso de desavenencia con 
los contratistas, que pueden entablar con 
éxito un litigio; para alcanzar, sobre éstos 
una superioridad moral, intelectual y ma­
terial que haga imposible la lucha de su 
mala fé contra nuestra inspección; para 
servir, en fin, al Estado, cumpliendo 
nuestro deber, con la mayor ventaja po­
sible de sus intereses. Formemos un gabi­
nete que cumpla este primer objeto. De­
mostremos su utilidad por sus resultados 
y aprovechemos éstos para dar á conocer 
el valor, hoy ignorado, de muchos de 
nuestros materiales. Más adelante nuevos 
elementos se unirán á los primeros y con 
ellos podremos emprender verdaderas in-
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vestigaciones científicas. No se nos objete 
que la ciencia pura es ajena á la misión 
de un laboratorio, cuyo fin es esencial­
mente práctico y económico. De la pura 
ciencia de tiempos pasados han nacido en 
el presente la economía del combustible 
en las máquinas, el teléfono y otros mil 
y mil inventos prácticos; de la ciencia pura 
se esperan en plazo próximo, el aluminio 
á bajo precio, los motores eléctricos de 
gasto mínimo y muchos otros progresos 
esencialmente económicos, y la pura cien­
cia nos ha revelado los cambios que en la 
estructura molecular de ciertos materia­
les se verifican por la acción prolonga­
da de esfuerzos mecánicos. De pura cien­
cia pueden calificarse los estudios que 
hoy se están ejecutando en Alemania 
por medio de los novísimos procedimien­
tos micro-fotográficos para averiguar los 
cambios de textura y con ellos los de 
resistencia del h ie r ro , y de esta pura 
ciencia ha de deducirse no menos que 
las esperanzas que podemos concebir res­
pecto de nuestros puentes y nuestras ar­
maduras de hierro, en las que ha inver­
tido el hombre durante medio siglo un 
capital que por su cuantía inmensa pa­
recería soñado á nuestros abuelos. Es 
preciso que tengamos m u y presente que 
si hoy lamentamos que nuestros ante­
cesores caminaran por las abstracciones 
teóricas sin desbrozar el camino de la 
práctica experimental, nuestros sucesores 
podrían un día reprocharnos el que nos­
otros siguiéramos opuesto sistema, despre­
ciando los estudios científicos para entre­
garnos sólo á empirismos prácticos. Por 
esta razón, el gabinete de ensayos, que ha 
de cumplir en los primeros momentos un 
fin práctico y económico solamente, debe 
en su progresivo desarrollo aspirar á un 
ideal más alto, el de ponernos al nivel de 
naciones más- adelantadas y llevar los 
nombres de nuestros ingenieros al catálo­
go del progreso científico en el que están 
escritos los 'de franceses, ingleses y ale­
manes, y en el que figuran ya los italia­

nos, no hace mucho tiempo oscurecidos, 
pero que, rotos los moldes antiguos, han 
entrado con resolución en la vía nueva, 
por la que caminan á la par de aqué­
llos. Cierto es que nuestra ilustración 
popular alcanza nivel muy bajo, que 
nuestra industria arrastra vida penosa, y 
que por esta causa carecemos de medios 
para coadyuvar al progreso de la ciencia; 
pero es cierto también, que en la esfera 

• superior ;de las profesiones científicas no 
nos faltan hombres capaces y que siguen 
de cerca á las eminencias más ilustres del 
extranjero. Si los gobiernos ayudan y si en 
la enseñanza de cada especialidad se omite 
cuanto no le atañe, para no fatigar en 
valde nuestra juventud, más cargada hoy 
de estudios que todas las de Europa y 
América, no es imposible que, como los 
italianos, conquisten los ingenieros espa-
iioles, en plazo relativamente breve, el 
puesto que merecen en el mundo de la 
ciencia. Servir á esta noble aspiración de­
be ser el fin á que tiendan, en cuanto sea 
posible, los trabajos que se ejecuten en el 
gabinete de ensayos. 

II . 

Trabajos realizados hasta el día para el cn-
saj^o de resistencia de materiales. 

Con este título presenta el autor del 
proyecto un restimen conciso dé la histo­
ria de este asunto, tal como se la ha dado 
á conocer un estudio perseverante de dos 
años, despojado de detalles que lo hubie­
ran convertido en un libro. No puede 
leerse sin vivo interés, y creo que mis 
compañeros me agradecerán que le trans­
criba íntegro y casi textual, porque no es 
largo, antes bien es de sentir que los lími­
tes que impone el fin á que obedece no 
hayan permitido darle mayor extensión. 
Dice así: 

«Si el ocupar un lugar secundario en la 
civilización trae muchos males, no se ne­
gará que al menos tiene la ventaja de po ­
der seguir con provecho al que camina 
delante y precisar las causas d d biien 9 
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mal éxito de sus desvelos. Movido por el 
pensamiento que encierran las anteriores 
líneas, pasaré revista, á grandes rasgos, á 
todo lo que he podido investigar que se 
practica y ha practicado en los países más 
adelantados. 

Dije antes, que hasta hace unos veinte 
años era la teoría mecánica de la cons­
trucción la que principalmente absorbía 
la atención del ingeniero. Problemas que 
cada vez se planteaban con mayor com-" 
plicacion, por mas que frecuentemente no 
tuvieran utilidad práctica; correcciones 
que cada autor hacía en los cálculos y á 
veces en los datos de sus antecesores; so­
luciones más elegantes de las fórmulas y 
cálculo en fin, y cada vez más cálculo, 
absorbían por entero y gastaban con es­
caso provecho las inteligencias de mu­
chos sabios de Francia, Alemania é Italia, 
maestros de los ingleses y norte-america­
nos, los cuales á su vez se limitaban, en 
lo que se refiere á la teoría, á copiarlos 
entresacando lo más útil y práctico de sus 
trabajos, ó á deducir, cuando pretendían 
originalidad, fórmulas empíricas ó reglas 
nemotécnicas que popularizaran los estu­
dios de los matemáticos extranjeros. 

Pero desde aquella fecha los estudios 
han tomado otro rumbo, quizá por ha­
berse comprendido mejor que los proce­
dimientos de sencilla experimentación y 
los raciocinios de las ciencias exactas, ni 
se excluyen ni se suplen mutuamente, 
sino que son igualmente necesarios y se 
complementan por su propia naturaleza. 
Entonces empezó á darse importancia 
grande á los ensayos de resistencia, justa­
mente (y es coincidencia singular) cuan­
do los nuevos estudios de estática gráfica 
comenzaron á popularizarse en Inglate­
rra, en Italia y Alemania, poniendo al al­
cance del vulgo procedimientos tan rigu­
rosos y tan prácticamente exactos, como 
los abstrusos cálculos de la época anterior, 
que empezaron, digámoslo así, á perder 
el encanto que lleva consigo siempre el 
misterio, ó por lo menos el trabajo ase­

quible sólo á las superioridades del talen­
to y de la instrucción. 

En Inglaterra, donde nunca se descui­
daron los procedimientos de experimen­
tación, en cuyos establecimientos fabriles 
de importancia hubo siempre laboratorios 
de ensayo de resistencia de materiales y 
en cuyas universidades había profesores 
eminentes dedicados á esta clase de traba­
jos, empezó la que puede llamarse época 
moderna para la profesión del ingeniero, 
por el aumento de los laboratorios en los 
arsenales del Estado, y la creación ade­
más, por la iniciativa privada, de otros 
que, como el de Kirkaldy, servían á los 
particulares que necesitaban datos preci­
sos y carecían ¿e elementos convenientes 
para los experimentos. El número de ga­
binetes de ensayo, ya en los estableci­
mientos del Estado, ya en los de particu­
lares, era bastante grande para dar trabajo 
de importancia á otros que se ocupaban 
en la construcción de aparatos y máqui­
nas de prueba. He examinado varios ca­
tálogos y he deducido de su examen que 
á pesar de cuidarse los ingenieros ingleses 
con gran interés de.esta cuestión, ofrecen 
sus máquinas muy poca novedad en los 
últimos años y son (al menos lo que sé 
me induce á creerlo) ligeras modificacio­
nes de las conocidas y usuales antes del 
período de veinte años á que me refiero. 

De Inglaterra, mi atención se volvió na­
turalmente hacia la América del Norte, 
por ser en ambas naciones casi iguales el 
carácter y organización de los estudios, é 
igual también el sistema que se sigue para 
todos los servicios de las obras. 

Después de la máquina inglesa de Bar-
low, una de las primeras construidas en 
los Estados-Unidos fué debida á un oficial 
de ingenieros de aquel ejército, el mayor 
Wadde, que la proyectó y construyó para 
el gobierno, en el año i855. Esta máqui­
na, que era sólo aplicable para la fun­
dición de hierro, fué mejorada por el ca­
pitán de artillería Rodman, inventor del 
cañón que llevó su nombre, y hoy mis-
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mo existen de ella, un ejemplar en el ar­
senal de Washington y otro en la coman­
dancia de ingenieros de Nueva-York. 
Después el célebre Roebling, que dirigió 
el puente del Niágara; Plympton, profesor 
en la escuela politécnica de Brooklyn; 
Murphi, constructor de puentes, y otros 
de fama reconocida, idearon para los ar­
senales públicos y particulares y para los 
establecimientos de instrucción, aparatos 
que no debieron satisfacer mucho, pues 
que en una reunión de la sociedad de in­
genieros civiles, á petición del general 
Smith, y en vista de la ignorancia de los 
americanos respecto de sus propios mate­
riales, por la que se veían obligados á 
usar fórmulas y tablas extranjeras, se de­
cidió el nombramiento de una comisión 
de cinco ingenieros, que solicitara del go­
bierno de Washington los auxilios nece­
sarios para la ejecución de una serie com­
pleta de ensayos de materiales naciona­
les. Se consiguió que las cámaras votaran 
una ley creando un establecimiento cen­
tral para el objeto y un crédito de 75.000 
duros para el mismo. Ocurrió esto el año 
1872 y aunque formaron la comisión, en 
su mayoría, oficiales de artillería é inge­
nieros, que en aquel país tienen recono­
cida y justa fama de inteligencia y celo, 
se gastó el crédito sin obtener ningún re­
sultado práctico, por lo que el gobierno 
se negó á proporcionar más fondos, que­
dando la cuestión en el mismo estado que 
anteriormente, en el cual la'marina, la ar­
tillería y los ingenieros, tenían sus apara­
tos particulares en sus maestranzas, sin 
trascender al público los resultados de sus 
observaciones. 

Después de esto, la iniciativa particu­
lar, tan poderosa en aquel país, lo ha he­
cho todo. El profesor Thurston y los fa­
bricantes Gilí, de Pittsburgh, Obsem y 
Richle, de Filadelfia, proyectaron y cons­
truyeron máquinas y aparatos, y se hicie­
ron además ensayos en todas las obras 
de importancia, entre los que sobresalie­
ron los llevados á cabo en el puente de 

Brooklyn, que posee el tramo de acero de 
mayor luz conocido. Finalmente, hace 
cinco años próximamente, un fabricante 
muy acreditado, Fairbanks, aprovechan­
do el resultado de la experiencia anterior, 
fruto de los desembolsos del gobierno y 
de los particulares, montó un gran labo­
ratorio para el servicio del público, que 
es para los Estados-Unidos lo que el de 
Kirkaldy para la Gran-Bretaña. 

Explicadas á grandes rasgos las ideas 
que he podido adquirir sobre lo que se 
practica en la América del Norte, conti­
nuaré este resumen dando cuenta, con 
brevedad, de mis investigaciones sobre 
el estado de la cuestión en Alemania. 

El punto de partida para la instalación 
de laboratorios de ensayo de materiales, 
que se ha llevado á cabo después, fué, al 
parecer, la gestión promovida cerca del 
gobierno, hace unos doce años, por la so­
ciedad de las administraciones reunidas 
de los ferrocarriles alemanes, gestión aná­
loga á la de la sociedad de los ingenieros 
civiles norte-americanos, pero en la que 
por virtud de la naturaleza de las institu­
ciones de aquel país, se pedía nada niénos 
que se hiciera para cada Estado una cla­
sificación oficial de hierros y se propo­
nían condiciones tales como las que se 
indican á continuación; 

«El material del comercio debe estar 
«provisto de marcas indicadoras de deter­
minadas resistencias á la tracción, seña­
lándose su alargamiento como medida de 
la tenacidad.—La clasificación debe revi­
sarse y modificarse de tiempo en tiempo, 
según los progresos de la industria. 

»No se prohibe la introducción en el 
comercio de hierro sin clasificación, por­
que con las condiciones anteriores basta 
para que el público pqeda elegir la cali­
dad que desee. 

«Deben crearse y distribuirse en dife­
rentes puntos de la nación, institutos para 
prueba de materiales, mediante pago de 
honorarios fijos, y un establecimiento cen­
tral, no sólo para asesorar al gobierno, 
sino también para facilitar á la industria 
particular indicaciones sobre las mejoras; 
que sean posibles. » ^^e continuará,} 
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L O S P A L O M A R E S M I L I T A R E S 

E N R U S I A . 

x cuaderno 4'.°dela excelente revista 
H H > K E H E P H b l H iKyPHAJX-L 
correspondiente al 'mes de abril 

del corriente año, publica la nueva orga­
nización del servicio de palomares mili­
tares, aprobada por decreto de 21 de octu­
bre úl t imo, cuyo conocimiento creemos 
será del agrado de nuestros lectores. 

Comprende el decreto cuatro secciones 
ó capítulos, que contienen entre todas 23 
artículos, y además dos tablas ó estados 
que expresan las plantillas de personal, 
los créditos concedidos para el sosteni­
miento, y la distribución y dotación de 
palomas mensajeras en los palomares mi­
litares de las diversas clases. 

La primera sección, disposiciones ge­
nerales^ define en siete artículos el ob­
jeto de la correspondencia por medio de 
palomas, que es el de permitir la comu­
nicación con las plazas sitiadas, á cuyo 
fin habrá estaciones ó palomares militares 
en las plazas fuertes y otros puntos desig­
nados por la dirección general de ingenie­
ros; clasifica los palomares en cuatro ca­
tegorías, según el número de direcciones 
en que pueda establecer cada uno comu­
nicación, y en el supuesto de que para 
cada una de esas direcciones se asigne un 
grupo de 25o palomas; determina de qué 
autoridades dependen los palomares mili­
tares, que son: en las plazas fortificadas, 
sus gobernadores, y en los demás puntos, 
los comandantes militares de los distritos 
á que correspondan, quienes por sí mis­
mos ó por sus subalternos deberán ins­
peccionarlos una vez al año por lo menos, 
examinando sus existencias y la marcha 
general de sus trabajos, quedando la alta 
inspección de todos ellos á cargo de la di­
rección general de ingenieros; determina 
la forma en que han de hacerse los libra­
mientos de los créditos necesarios para el 
sostenimiento de los palprnares, con arre­

glo al presupuesto forinado por la direc­
ción general de ingenieros;.y por úl t imo, 
designa al palomar militar de la plaza de 
Brest-Litousk ( B P E C T ' L - J I H T O B C K I J ) 

para servir de depósito general ó palomar 
central de multiplicación, quedando di­
cho depósito á cargo del comandante del 
palomar militar de dicha plaza, y pudien-
do en caso necesario, á juicio de la direc­
ción general de ingenieros, ser trasladado 
á cualquier otro palomar. 

La segunda sección, bajo el título de 
personal y dirección del servicio, com­
prende ocho art ículos, en los que se ex­
presa que el personal de los palomares se 
asigna en las plantillas; que el jefe para 
cada uno será elegido entre los oficiales 
aptos para ello, proponiéndolos la direc­
ción general de ingenieros para obtener 
de real orden su nombramiento; que para 
reemplazarlos en casos de ausencia ó en­
fermedad será elegido otro oficial; que á 
los jefes de los palomares corresponde la 
dirección de éstos y de su personal para 
tenerlos en las mejores condiciones de 
servicio, teniendo sobre aquél las atribu­
ciones de comandantes de compañía en lo 
que se refiere á la disciplina; que para el 
cuidado de las palomas elegirá el jefe un 
palomero inteligente, en clase de volunta­
rio, con la precisa condición de ser subdi­
to ruso, y de no encontrarlo, un sub-ofi-
cial ó soldado antiguo, quienes, así como 
los ordenanzas necesarios, serán tomados 
de los cuerpos; que los ordenanzas é in­
dividuos de tropa que presten servicio de 
palomeros, se agregarán para el percibo 
de sus haberes á la sección de tropa ó 
cuerpo de reserva que hubiere en la loca­
lidad donde se hallare el palomar, ó si no 
los hubiere allí, á los que se hallaren en 
el punto más cercano, á designación del 
comandante militar del distri to; y por 
último, que la marcha general del servi­
cio de los palomares militares será dirigi­
da en la dirección general de ingenieros 
por uno de sus jefes, á quien corresponde 
también verificar la inspección anual de 
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los palomares, para cuyo fin se le asigna­
rá una indemnización especial suplemen­
taria. ! 

La tercera sección, mulada alimentación 
y régimen de las palomas mensajeras, en 
cinco artículos, determina la cantidad de 
comida, en diversas semillas, que se calcu­
la necesaria para cada centenar de palomas 
por día (8'85o litros): declara ser de la 
obligación de los gobernadores de plazas 
ó comandantes militares de distrito el cui­
dado de preparar lo necesario para todos 
los palomares que de ellos dependen; hace 
referencia á las instrucciones que publi­
que el ministerio de la Guerra para todo 
lo relativo á la educación y régimen de 
las palomas; dispone que todas las palo-J 
mas mensajeras militares tengan estam­
pado el sello de este servicio, y que sean 
consideradas como propiedad imperial; y 
por último, que sean vendidas las palo­
mas que resulten sobrantes, por causa de 
su multiplicación, con autorización de la 
dirección general de ingenieros, ingresan­
do en caja el importe de la venta. 

La cuarta sección, finalmente, en tres 
artículos, bajo el epígrafe de contabilidad, 
dispone que de todo cuanto existe en los 
palomares se haga inventario en la forma 
prevenida por la dirección general de in­
genieros, en el que anotará el jefe las al­
tas y bajas sucesivas, quien asimismo re­
mitirá copias de este inventario al gober­
nador de la plaza ó comandante militar 
del distrito, según corresponda, como 
también relaciones de las variaciones ocu­
rridas en las existencias del pa lomar jen 
el inventario se incluirá el total número 
de palomas que existan en aquél); que el 
jefe del palomar lleve los libros que haya 
dispuesto la dirección general de ingenie­
ros, debiendo presentar durante el año 
en la intervención del distrito aquellos 
que estén sujetos á revisión por parte de 
dicha sección interventora; y por último, 
que al terminar cada año, los jefes de los 
palomares formen una cuenta, en la for­
ma establecida por la dirección general 

de ingenieros, que deberán presentar an­
tes del i5 de febrero por conducto de sus 
jefes, quienes después de anotar en ella 
sus observaciones y su conformidad, la 
cursarán á la dirección general, de inge­
nieros antes del i5 de marzo . 

El primer estado que acompaña á estas 
disposiciones, contiene las plantillas del 

, personal de las cuatro diversas clases de 
palomares y las gratificaciones que le co- ' 
rresponden. El personal de los de prime­
ra clase, que son los que permiten estable­
cer comunicación en cuatro direcciones, 
consiste en un jefe (teniente coronel), cua­
tro palomeros y ocho ordenanzas: el jefe, 
además del sueldo de su empleo, disfru­
tará una gratificación d$ 900 rublos anua­
les (36oD pesetas) y otra suplementaria de 
5oo (2000 pesetas); los palomeros disfruta­
rán un sueldo de 38o rublos (i520 pese­
tas): los ordenanzas una gratificación de 
i8 rublos (72 pesetas) sobre su haber, y 
por último, se asignan 100 rublos {400 pe­
setas) para gastos de oficina. 

El personal de los palomares de segun­
da clase para comunicar en tres direccio­
nes, consiste en un jefe, tres palomeros y 
seis ordenanzas: las dos gratificaciones 
del jefe son, en pesetas, 2400 y 1600; 1440 
el sueldo anual de cada palomero y 72 la 
gratificación de los ordenanzas: para gas­
tos de oficina se asignan 32o. 

El personal de los de tercera clase, que 
comunican en dos direcciones, consiste en 
un jefe, dos palomeros y cuatro ordenan­
zas: las gratificaciones y sueldos anuales 
son, en pesetas, 1680 y 1200 para el jefe, 
1440 para los palomeros, 72 para los or­
denanzas y 260 para gastos de oficina. 

Por último, el personal de los de cuar^ 
ta clase, que sólo comunican en una di­
rección, se compone de un jefe, un palo­
mero y dos ordenanzas: sus gratificacio­
nes y sueldos son, 1680 y 800, para el jefe; 
para el palomero y los ordenanzas las 
mismas que en los de la clase anterior, y 
para gastos de oficina 200. 

Al pié de este primer estado aparecer^ 
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cuatro notas, en las que se expresa que 
todo el personal mencionado tendrá alo­
jamiento en los palomares; que cuando 
los palomeros no sean paisanos sino sub­
oficiales ó soldados, percibirán una gra­
tificación de 40 pesetas al mes; que en 
la época de la educación de las palomas, 
del dinero consignado para esta atención, 
se satisfará una gratificación de 6 pese­
tas diarias á los jefes de los palomares 
de primera y segunda clase, 4 á los de 
tercera y cuarta, 1,20 á los palomeros ó 
individuos de tropa que hagan sus fun­
ciones, y 0,60 á los ordenanzas; y final­
mente, que según distribución de la di­
rección general de ingenieros se con­
signarán anualmente las partidas que á 
continuación se expresan: 2000 pesetas 
para entretenimiento de los palomares, 
20.400 para alimentación de las palomas, 
65oopara su educación,6800 para adquisi­
ción de nuevas palomas de las mejores ra­
zas de mensajeras, cuando sea insuficiente 
su multiplicación, así como también para 
reposición de las que mueren víctimas de 
las aves de rapiña y para enseres de los pa­
lomares; y finalmente, 2400 para los gas­
tos de la organización general del servicio 
de comunicación por palomas mensaje­
ras, que, como antes se dijo, radica en la 
dirección general de ingenieros. 

•El segundo estado que acompaña al de­
creto de que nos ocupamos, es una enu­
meración de las cinco estaciones ó palo­
mares que actualmente se hallan en serví' 
CÍO en Rusia, con expresión de su clase, 
distancias intermedias y dotación de palo­
mas. Por su orden correlativo son los si­
guientes: 

Brest-Liíorusk, de primera clase; comu­
nica con otros cuatro, que son: Novo-
Georgiewsk, á 200 verstas (213 kilómetros); 
Varsovia, á 170 (181 kilómetros); Ivango-
rod, á [3o (i39 kilómetros); y Luninetz, 
á 200 (213 kilómetros): este palomar tiene 
una dotación de 1000 palomas. 

Varsovia, de segunda clase; comunica 
con tres, que son: Npvo-Georgiewsk, á 27 

kilómetros; Brest, á 181 kilómetros; é 
Ivangorod, á 91 kilómetros: su dotación 
es de 760 palomas. 

Novo-Georgieipsk, de tercera clase; co­
munica con dos, que son: Brest, á 2 i3 ki­
lómetros; y Varsovia, á 27 kilómetros: 
siendo su dotación de 5oo palomas. 

Ivangorod, de tercera clase; comunica 
con Varsovia, á 91 kilómetros; y con 
Brest, á 139 kilómetros, y tiene una dota­
ción de 5oo palomas. 

Y finalmente, Luninet:[, de cuarta cla­
se; sólo comunica con Brest, que dista 2i3 
kilómetros, y su dotación de palomas es 
de 25o. 

RAFAEL PERALTA. 

CRÓNICA 

N el capítulo 5.", artículo 5.°, del 
presupuesto del ministerio de la 
Guerra, se consigna para el mate­

rial de ingenieros un crédito de 6.209.858 
pesetas, de las cuales 3.009.000 se destinan á 
obras nuevas de fortificación, 1.334.000-á 
nuevos edificios militares y el resto á las dé 
reparación y entretenimiento, á las de aten­
ciones de oficinas y á las escuelas prácticas 
de las tropas. 

Aunque estos créditos son muy escasos 
para las necesidades urgentes, tanto de de­
fender nuestras costas y fronteras, como de 
proporcionar acuartelamiento á nuestras tro­
pas y almacenes para el material de guerra, 
no obstante permitirán dar un paso hacia la 
satisfacción de las más apremiantes. 

Las obras emprendidas para la defensa de 
la frontera francesa en sus partes central y 
occidental, las de la fortaleza de Mahon y 
las de diferentes baterías para la protección 
del litoral, podrán adelantar rápidamente 
con los recursos que se les destinen. 

Han de recibir también considerables cré­
ditos: los edificios para capitanía general en 
Zaragoza y para gobierno militar en San 
Sebastian; el destinado á hospitalen Burgos, 
para el cual anticipa fondos el ayuntamien­
to; las factorías en construcción en Barcelo­
na, Badajoz, Granada y Pamplona; los al-
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macenes y parques de artillería en Madrid, 
Zaragoza, Valladolid, Gijón, Santa Cruz de 
Tenerife y Vitoria; y los cuarteles de la Car­
ne, en Sevilla; de la Reina Cristina, en Ma­
drid; de San Juan de la Ribera, en Valencia; 
de Antigones, en Cartagena; y del Rebellín, 
en Ceuta. Se señalan además créditos para 
adquirir los terrenos necesarios para hospi­
tales de nueva planta en Madrid, Vitoria y 
Bilbao. 

Otras muchas obras de menor importan­
cia habrán de llevarse á cabo, para mejorar 
en lo posible, ó al menos conservar, la mul­
titud de antiguos edificios que hoy ocupan 
las tropas y los servicios del ejército, en 
tanto que llega el día de atender con un con­
siderable crédito extraordinario, como se ha 
hecho ya para la construcción de barcos de 
guerra, á una necesidad que imperiosamente 
se impone, cual es la de realizar en plazo 
breve un plan general de acuartelamiento. 

Entretanto el cuerpo de ingenieros hace 
cuanto puede, dados los recursos con que 
cuenta, resolviendo á menudo, en antiguos 
y vetustos edificios, problemas de más difí­
cil solución que cuantos lleva consigo la 
construcción de los nuevos. 

Puede ya adquirirse en el comercio de 
Madrid el papel sensibilizado, para reproduc­
ción de dibujos en trazos negros sobre fondo 
.blanco. 

Se usa del mismo modo que el papel Ma­
rión, sin' mas diferencia que la de lavar la 
copia en una disolución de ácido gálico an­
tes de proceder al lavado en agua clara como 
en el dicho papel. 

La disolución, que debe estar contenida 
en una cubeta de guttapercha, cristal ó ma­
dera barnizada, se hace con diez gramos de 
ácido por cada litro de agua y puede servir 
para varias copias. 

El segundo lavado, en agua clara, se hace 
en una cubeta de zinc. 

El tiempo que el dibujo ha de estar ex­
puesto á la luz (ai sol, si es posible) es el ne­
cesario para que el color amarillo del papel 
sensibilizado se convierta en blanco. 

Hemos visto excelentes pruebas, pero aún 
no hemos tenido posibilidad de hacerlas. 

Los precios á que pueden obtenerse los di­
ferentes objetos necesarios son los siguientes: 

Ptas. 

Papel sensibilizado, rollo de 10™ por i "1,00.. 17 
— — . — de 10™poro"",75.. i3 

Polvos de ácido gálico. . . i kilogramo.. 5 
Cubetas de guttapercha, de 58X 807m 68 

— — de 8oXn2 » lio 
— — de iioXi5o 1) • 173 
— de zinc de 58X 80 » 14 
— — de 80X112 » 28 
— — de iioX>5o » 5o 

Marcos-prensa de 55X 76 » 56 
— de 75X108 1) n o 
— de IOOXHO » 175 

Pinzas de haya, docena i 

Estado de los fondos de la Asociación fi­
lantrópica del cuerpo de ingenieros, en fin de 
junio último: 

CARGO. Pesetas. 

Existencia en 3i de diciembre 
de 1887 ii959'89 

Recaudado en el tercer trimestre, 
por meses atrasados 2090*00 

Id. en el cuarto id., por id 22i7'25 
Id, por las cuotas de entrada del 

comandante D. Federico Gime-
no y del capitán D. José Portillo. 25o'oo 

Suma •i65i7'i4 

DATA. 

Por las cuotas funerarias del bri­
gadier D. Vicente Climent, de 
los coroneles retirados ü . Fran­
cisco Arajol y D. Mariano Bosch, 
y del capitán retirado D. Vicen­
te Fernandez Bravo 8ooo'oo 

Por un cuaderno para cuentas de 
la asociación y 2000 recibos para 
cuotas i7'oo 

Suma 8017*00 

REStJMEN. 

Importa el cargo.. , i65i7'i4 
Id. la data 8oi7'oo-

Existencia en 3o de junio de 1888.. 85oo'i4 
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Estudios sobre división territorial, POR E S ' 
PARTACO,—Z7« tomo en 4.°, de xxvi-2yo pá-
ginas y un mapa, 
El autor de esta obra, ya conocido por la 

que publicó hace dos años con el título de 



tSo MEMORIAL t)E INGENIEROS. 

Organización militar de España, da en su 
nuevo libro otra prueba de su amor al es­
tudio Y del interés que le inspiran los pro­
blemas militares, i 

Precede á los estudios sobre división te­
rritorial un prólogo, debido á la pluma del 
Excmo. Sr. D. Manuel Merelo, dedicado, 
mas que al asunto de la obra, á algunas 
ligeras consideraciones sobre las tan debati­
das reformas. 

Espartaco opina que la división territorial 
mas conveniente, aun bajo el punto de vista 
administrativo, es la de grandes regiones di­
vididas en pequeñas provincias. Equipara 
éstas á las zonas militares, y aquéllas á las 
circunscripciones, si bien hace coincidir los 
límites de las primeras y no los de las segun­
das. Señala las circunscripciones de manera 
que cada una de ellas forme, con arreglo á 
sus ideas, un teatro de operaciones distinto, 
y las zonas buscando la aproximación posi­
ble á un tipo medio de población y la facili­
dad de comunicaciones de los pueblos con 
la capital, que elige de manera que sea cen­
tro del comercio y tráfico de la zona. 

Obtiene, con sujeción á estos principios, 
siete circunscripciones (de las cuales, una ó 
dos pueden dividirse, aumentando en tal 
caso el total hasta ocho ó nueve), y io8 zo­
nas, que al final del libro aumenta hasta 
114 para vencer algunas dificultades tocadas 
en el curso de su trabajo. 

El estudio de las z^^nas está perfectamente 
hecho y ha requerido un cúmulo de datos 
estadísticos y geográficos que sólo puede 
reunirse con un trabajo prolijo y perseve­
rante. 

Si algún día, al fin, se lleva á cabo una 
racional división territorial, civil y militar, 
las zonas que propone el autor necesitarán 
muy pocas ó acaso ninguna modificación, 
para ser además otras tantas pequeñas pro-
vinciaSi 

Adviértese en el libro de Espartaco algu­
na que otra vacilación respecto de la manera 
de constituir las grandes circunscripciones, 
y nos parece nacida del principio mismo en 
que la funda. 

En nuestro concepto se equivoca al afir-
hiar que las circunscripciones han de for­
mar teatros de operaciones distintos, porque 
entendemos que el fin principal á que ha de 
abedecer la división territorial es el de faci­

litar, descentralizándolas, la movilización y 
concentración, para lo cual basta que cada 
circunscripción tenga en sí misma los ele­
mentos necesarios para que el cuerpo de 
ejército que en ella se forme pase rápida­
mente del pié de paz al de guerra. 

Por otra parte, en la guerra surjen com­
binaciones tan variadas que no es posible 
fijar de antemano límites al teatro ó teatros 
de operaciones, ni menos pretender que 
cada cuerpo de ejército opere en el suyo 
propio, lo cual pocas veces sucederá. 

También nos parece aventurado afirmar 
que una cordillera no tiene valor estratégico 
sino se dominan sus dos vertientes, y que 
las dos márgenes del Duero son teatros dis­
tintos de operaciones. La primera afirma­
ción quitaría todo'valor á las divisorias fron­
terizas. En contra de la segunda opinamos 
que la cuenca española del Duero habría de 
defenderse por un ejército que tuviera por 
centro estratégico la confluencia de este rio 
y el Pisuerga y que maniobrase con facili­
dad en una y otra orilla. 

Este disentimiento entre nuestras ideas 
y algunas de las de Espartaco, en nada 
amengua la grande estima que nos mere­
ce su libro, y al expresarlo aquí creemos 
dar al oficial que bajo aquel pseudónimo 
se oculta modesto, prueba i^nequívoca de 
sinceridad, que invocamos ante él y ante 
nuestros lectores para avalorar los califi­
cativos de notable, concienzudo, detallado. 
y completo que damos, cual merece, á su 
trabajo. 

Los que estudien su libro encontrarán en 
él datos de gran valía para la resolución del 
problema que persigue, aun en el caso de 
que traten de resolverlo á su vez partiendo 
de distintas bases. 

Siga Espartaco el camino emprendido. 
Nosotros le felicitamos muy cordialmente 
por las dos brillantes muestras que ya ha 
dado de su amor al estudio y de su com­
petencia, y no pretendemos que nuestro 
aplauso estimule su actividad, porque ni 
ésta necesita estímulo ni aquel tiene valer 
para serlo. 

MADRID: 
En la imprenta del Memorial de Ingenieros 
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CUERPO DÉ INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 
quincena de julio de i888. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

C.l 

"p e 
T.'« 
-pe 
T.« 
T.« 
T.« 

T.= 
- j e 
-p e 

-j- e 

T." 
T.« 
-T- e 

T > 
j e 
j e 

T. C; 

Ascensos. 
A. brigadier. 

Sr. D. Fernando Alameda y Lian-
court, por fallecimiento de don 
José Navarro.—R. O. 21 julio. 

Altas. 
Alféreces alumnos ascendidos á tenientes del cuer­

po por real orden de i8 de julio.-

D. Casimiro González é Izquierdo. 
U. b'ermin Sojo y Lomba. 
D. Miguel Sala y Boñán. 
D. Francisco Lusanna y Torrents. 
D. Prudencio Borra y Gavíria. 
D. Ildefonso Güel y Argües. 
D. Fernando Jiménez y Sáinz. 
D. Vicente Morera üe la Valí y 

Rodón. 
D. Julio Berico y Arroyo. 
D. Francisco Figueroa y Robles. 
D. Mariano de la Figuera y Lez-

cano. 
D. Manuel Díaz y Escribano. 
D. Jesús Pineda y del Castillo. 
D. Ricardo Salas y Cadena. 
D. Felipe Martínez y Méndez, 
i) . Ramón Serrano y Navarro. 
D. Leonardo Royo y Cid. 
D. Florencio Subías y López. 
D, Adolfo García y Peré. 
D. Ignacio de Castro y Ramón. 

Condecoraciones. 
D. Aurelio Alcón y Díaz de Escan­

dan, la cruz de San Hermenegil­
do, con la antigüedad de 7 de di­
ciembre de lüHj.—R. O. 2 julio. 

D. Eligió Souza y Fernández de la 
Maza, la id. id., con antigüedad 
de II de diciembre de i885.—id. id. 

Sr. D. José Díaz de Arcaya y de la 
Torre, la gran cruz de San Her­
menegildo, con antigüedad de i3 
abril.—R. D¡ 25 julio. 

Excedente^ 

Di Luis Chinchilla y Castaños^ por 
haber cumplido en Cuba el tiem­
po de obligatoria permanencia;— 
R. O. 19 julio. 

Supernumerarioi 

Sr. Di Lino Sánchez y Márniol, á 
petición propia, con residencia en 
Cuba,—R. O. 14 julio. 

Empleos 
en el 
cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

C." 

C." 

C." 

C.« 

T.« 

T.« 

-p e 

T e 

-p e 

B."' 

•p e 

T.« 

•p e 

•p e 

•pe 

•p e 

T.« 

-pe 

-p e 

Destinos. 

D. Antonio Rius y de Lloselias, á 
la comandancia de Barcelona.— 
O. del D. G. 16 julio. 

D. Juan Fortuny y Veri, al regi­
miento de pontoneros.—Id. id. 

D. José Casasayas y Feijó, al 2.° ba­
tallón del 4.° regimiento.—Id. id. 

D. Lorenzo Gallego y Carranza, á la 
dirección general' del cuerpo.— 
R. O. II id. 

D. Arturo Escario y Herrera-Dávi-
la, al I."" batallón del 3."' regi­
miento.—O. del D. G. ig id. 

D. Ildefonso Gómez y de Santiago, 
al 2." batallón del 3.^'' regimiento. 

• —Id. id. 
D. Trifon Segoviano y Pérez, al 2.° 

batallón del 2." regimiento.—Id. 
Ídem, 

D. Fernando Enriquez y Luque, al 
batallón de telégrafos.—Id. id. 

D. Féli.K Briones y Angosto, al i.'"' 
batallón del 2.° regimiento.—Id. 
Ídem. 

Sr. D. Fernando-Alameda y Lian-
court, al distrito de Burgos.— 
R. O. 21 id. 

D. Roberto Fritschi y García, al i.*"' 
batallón del 3.'' ' regimiento.—Or­
den del D. G. 24 id. 

D. Alberto Fuentes-Bustillo y Cue­
to, al i.^'' batallón del 3.^'' regi­
miento.—Id. id. 

D. Fernando García Miranda y Ra­
to, al i.*'' batallón del 3.^'' regi­
miento.—Id. id. 

D. Luis Alarcón y Manescau, al i.^'' 
batallón del 3.*='' regimiento.—Id. 
Ídem. 

D> Antonio Monfort y Mingarro, á 
Guba con el empleo personal de 
capitán.—R. O. 18 id. 

D. Casimiro González é Izquierdo^ 
al I . ' ' batallón del 4.° regimien­
to, como agregado.—O. del D; GJ 
26 id. 

D. Fermín Sojo y Lomba, al i ¡ " ' ba­
tallón del 2.° regimiento, como idj 
-^Id. id. 

Di Miguel Sala y Boñán, al 2.° ba-í 
tallón del 2i° regimiento, eomcf 
id.—Idi id. 

Di Francisco Lusanna y TorrentS; 
al 2'." batallón del 4," regimiento^ 
como idi-^Id. idi 



en el 
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NOMBRES Y FECHAS. 

D. Prudencio Borra y Gavíria, al 
. regimiento de pontoneros, como 

agregado.—O. del D. G. 26 julio. 
D. Ildefonso Güell y Argües, á la 

comandancia de Lérida, como id. 
—Id. id. 

D. Fernando Jiménez y Sáinz, al 
i.'̂ '' batallón del 1." regimiento, 
como id.—Id. id. 

D. Vicente Morera de la Valí y Ro-
dón, á la comandancia de Valen­
cia, como id.—Id. id. 

D. Julio Berico y Arroyo, á la co­
mandancia de Santoña, como id. 
—Id. id. 

D. Francisco Figueroa y Robles, 
á la comandancia de Algeciras, 
como id.—Id. id. 

D. Mariano de la Figuera y Lezca-
no, á la comandancia de Zarago­
za, como id.—Id. id. 

D. Manuel Díaz y Escribano, á la 
comandancia de Cádiz, como id. 
—Id. id. 

D. Jesús Pineda y del Castillo, al 
batallón de telégrafos, como id.— 
Id. id. 

D. Ricardo Salas y Cadena, al regi­
miento de pontoneros, como id. 
—Id. id. 

D. Felipe Martínez y Méndez, al ba­
tallón de telégrafos, como id.— 
Id. id. 

D. Ramón Serrano y Navarro, al 
batallón de ferrocarriles, como id. 
—Id. id. 

D. Leonardo Royo y Cid, á la co­
mandancia del Ferrol, como id.— 
Id. id. 

Erópléos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y t-ECHAá. 

T.^ D. Florencio Subías y López, á la 
comandancia de Jaca, como agre­
gado.—O. del D. G. 26 julio. 

T.« D. Adolfo García y Peré, al'i.*'' ba­
tallón del 3.^'' regimiento.—Id. id. 

T.*= D. Ignacio de Castro y Ramón, 
agregado á la comandancia de 
Madrid.—Id. id. 

Licencias. 
B.' Excrao. Sr. D. Francisco Zaragoza 

y Amar, dos meses por enfermo 
para Urberuaga de U billa (Vizca­
ya).—R. O. i3 julio. 

C." D. Faustino Tur y Palau, dos meses 
por asuntos propios para Ibiza y 
Barcelona.—Orden del C. G. de 
Baleares, 14 id. 

T.^ D. Joaquín Moguel y de los Came­
ros Amaya, dos meses por enfer­
mo para Guadalajara.—Id. del de 
Andalucía, 18 id. 

T. C. Sr. D. Máximo Alvarez Arenas y Mi-
llan-Jareño,dos meses por asuntos 
propios para Alcázar de San Juan 

. y las Mesas (Cuenca).—Id. del id., 
19 id. 

C ." D. Fernando Aranguren y de Alza-
ga, un mes por enfermo para Al­
zóla y Mondragón (Vascongadas). 
—R. O. 19 id. 

C." D. Fernando Plaja y Sala, un mes 
por asuntos propios para Barcelo­
na y Gerona.—urden del C. G. de 
Andalucía, 21 id. 

Casamiento. 
X.^ Manuel del Rio y Andrés, con doña 

María de los Dolores Amar y Del­
gado, el 9 junio. 

RELACIÓN del aumento sucesivo de la biblioteca del Museo de ingenieros. 

Alas (D. Genaro): La movilización de 1887 
en Francia.—Madrid, 1888.—i vol.—8.°— 
252 páginas y un plano.—Regalo del autor. 

Amorós (N.): Novísimo tratado de derecho 
mi/iíar.—Madrid, 1888.—2 vols.—4.°—880 
páginas el tomo i.° y 701 el 2."—25 pesetas. 

Arnaiz (D. Federico de), profesor de la aca­
demia de aplicación de caballería: Caba-

. Hería con artillería.—Formaciones, ma­
niobras y combates.—Valladolid, 1888.— 
I vol.—356 páginas y 3 láminas.—8 pe-̂  
setas.' 

Bornecque (J.)> capitaine au i."' régiment 
du génie: Exemples d'application de la/or-
tification improvisée consideres aupoint de 

vue des troupes tactiques d'aprés l'oui/rage 
du major du génie autrichien Morit von 
Brunner.—París, i885.—i vol.—8."—1G2 

. páginas y 20 figuras intercaladas en el 
texto.—3 pesetas. 

Botella (D. Cristóbal): El problema de la 
emigración.—Obra premiada por la real 
Academia de ciencias morales y políticas. 
—1.^ edición.—Madrid, 1888.—i vol.—4.° 
-^256 páginas.—4 pesetas. 

Brialmont (le lieutenant general): Influence 
du tir plongeant et des obus-torpilles sur la 
fortification.—Bruxelles, 1888.—i vol.—4.° 
—xvi-487 páginas y un atlas en folio eon 
i5 láminas.—32 pesetas. 




